
ACCIONES POR LA SEGURIDAD y BELLEZA DE UN PUEBLO 

En mi pueblo, Funes, se está concretando el derribo de la mayor afrenta que se mostraba al vecino y al forastero, para nuestra 

vergüenza. Inmueble de un pasado, venido en ruina por la dejadez, constituido en ruina de todos y en espejo de una crítica fealdad 

que se enfrentaba con descaro a una impresionante y estilizada torre. Siendo derribo problemático (como casco viejo, casas 

arracimadas), el tiempo se alargó en años de gestos desaprobatorios, ante la imagen dada. No recuerdo los años transitados, 

soportando la imagen denostada para un pueblo con un gran legado arquitectónico, tanto por la mano del hombre como, sobre 

todo, de la Naturaleza. Pero ha llegado el momento. Máquinas cabalgan hoy por los escombros de lo que pronto será un vacío. Vacío 

que servirá, imagino, para crear bolsas de oxígeno urbanístico en un casco viejo que, poco a poco, puede llegar a crear nuevos 

espacios accesibles a viviendas conformadas, que permitan, espero, la vuelta de gente joven del pueblo, cuyos hijos los llenen, con 

sus risas y correrías. Espacios que, creo, todos deseamos ver ampliar con más demoliciones de estructuras cercanas, de gran porte, 

y evidente peligro. Esperando se recuperen las piedras que conforman el medio arco de lo que debió ser una ermita, así como otras 

que puedan servir para ocupar espacios exteriores que permitan observar su tiempo. Lanzo, desde esta tribuna, la idea de colocar 

en alguno de esos espacios que quedarán como plazuelas, una estatua de aquel Antonio que, con su carretilla subiendo la 

pronunciada cuesta con fardos a entregar, permitía que “pequeños salvajes” nos subiéramos en ella, entre gritos y risas, para mayor 

esfuerzo suyo, demostrando solo bondad, dibujada una sonrisa. Quizás un día, para rematar la faena de preservación de los bienes 

culturales del pueblo, veamos que alguien se interesa por el palacio cercano (conocido como “la Casa de los Mayorazgos”), y lo 

rehabilita manteniendo su fachada, escudo y accesos, convirtiéndolo en un punto de hospedaje, restauración y cultura, que mejore 

las prestaciones del pueblo para el turismo debido. En resumen, buen trabajo y mi agradecimiento personal para todos los 

responsables de haber llegado a estas actuaciones de mejora en la seguridad e imagen del pueblo. Espero sigan en ello. Mi 

colaboración para lo que pueda ser necesario en pro de un pueblo que merece ser apoyado para que pueda ser visitado en su núcleo 

histórico, y sus variados espacios naturales. Espacios que te trasladan desde una atalaya impresionante de cien metros de altura 

(Barranco de Peñalén), a los sotos que conforman el deambular de los ríos Arga y Aragón, hasta su “beso de unión”, bajo su mirada. 
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